
























































































































































































































































































































































































































































































































































-237 

nar la jeneral i lejítima resistencia a todo lo que fuese opa­
reciese ser iotervencion gubernativa. 

Alas una vez alertada la opinion liberal i resuj.>lta a batir:¡e 
con sus solas fuerzas bajo la bandera en que está iuscriw 
el nombre del setior Pinto, aquel recurso quedaba agotado, 
i la derrota era tan inminente como formidable en sus 
efectos. 

- No se tenido el valor de CSllerarltt de frente, i se le ha 
dado la espalda con la fuga. ' 

Pero los partidos de la alianza deben obrar el domingo 
como proponían verificarlo ántes de la hnida sus ad-
'\ersariOs. , 

P{imero, porque nunca fué prudente estar sobre el cam­
po de batalla en la confianza de quien se considera solo. En 
la política como en la guena puede haber retiradas falsas 
i ll!l-da se pierde con tener la batalla i listas to· 
das las fuerzas que han je pelear. 

Segundo, porque el vericlicto de la derrota está en las 
do; los partido::; aliados, i es menester qne él quede 

escrito, así la historia como panl. resguardo i servi­
cio dell1Uevo gobierno. 

Conócense las cifras de nuestro censo electoral i es fácil 
por lo mismo liquidar en ellas una mayoría. :t.ues bien, 
mayoría como somos los de la alianza, debemos ir a co¡u­
probarla a las urnas, de manera que no quede a la absten­
cion el recurso que hoi emplea de la calumnia. 

Si la mayoría de los electores calificados, vota por Pinto, 
la protesta de los coaligados que hoi se recibe con sonrisas, 
se oirá mañana entre carcajadas. 

ese resultado, · poniendo en evidencia todas 
nuestras mayorías. , ' 

Que la elecciou Pinto, sea una eleccion sjn prescinden­
cias liberales. 

(<rLa Pat1•ia1>, junio 29.) 

LA ABSTENOION 

El pais acaba de escuchar el nombramiento hecho en la 
persona de don Anibal Pinto para presidente de la repúbli­
ca. El supremo decremdor babia deseado que se diese si­
quiern un sjmnlacro de combate, contenido sin embargo 
oportunamente por los sables i por las bayonetas de sus 
carabineros, caso que el simulacro hubiese tomado propor­
ciones alarmantes; afortunadamente, el pais no ha querido 
prest.arse a tan tosca farza i" ha preferido cruzarse de bra-
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zos para contemplar tr~nquila.mente qué cara ponía el per­
sonal de la servidumbre W. obedecer el supremo decreto. 
Pero la comedia ha sido tristísima. Fné un di<t de inmensa 
soledad i de silencio infinito el 25 de junio. Parecía que en 
todas partes las poblaciones presenciaban una ceremonia 
fún ebre: era la libertad de elecciones que marchaba efecti­
vamente camino al cementerio! El¡llús ha llevado su con­
descendencia basta dhorrar al señor Altarnirano el senti­
miento de ver ·que sus soldRdos no alcanzaban pa.ra }J1'0tejer 
todas las mesas electorales de la nacion, contra el quejum­
broso presentimiento de su señoría. Las tropas euviadas 
desde de Santiago a toda prisa i a todas partes nohan teni­
do otra mision que formar calle al jigantesco entierro. Ni 
aun los Arancibüt i los Espindola han tenido esta vez mo­
tivos razonables para pretender un ascenso. 

La abstencion en masa ha sido el golpe mas formidable 
que podía dar el país a.l gobierno sin leí del señor Enázu­
riz i a la audacia sin freno del ministro Alw.mirano. Ese 
era tambien el único camino que despues de las elecciones 
de marzo i abril poElian seguir en junio los que no quisie­
ron hacerse cómplices de una farzn odiosa i sangrienta. La 
candidatum oficial nu,cida el 28 de noviembre, sin que el 
'país tomase parte algLma en el nombramiento, ha collclui­
do en lns urnas el 25 de jonio, sin que el pais haya tomado 
parte alguna en la eleccion. 

Pero hai todavia una circnnstancif.l. mucho mas curiosa i 
mucho mas significativa. El fraude sin nombre i sin ejem­
plo que acaba de consumarse, tuvo el 28 de novierohre el 
siguiente prólogo de uno de Jos misruos conveucionH.les:­
«Yo creía, señores, que se trataba de tener la representa­
cien lejítima de todas las opiniones del país, i que podía­
mos obtener la. espresion jenuina de ln. voluntad nacional; 
pero veo que bai aquí un plau ya meditndo i vreconcebido, 
i me retiro.» I ha tenido el 26 de junio el siguiente epílogo 
del honorable señor , Reyes, el mas decidido i el mas elo­
:>uente de los defensores del gobierno en el senado:-« Yo 
creo que la ... intervenciou ha existido, i lamento que el señor 
ministro de lo interi0r no hapt tenido la frauqueza de con­
fesarlo.» l:Ie ahí la bistnrin. perfectn. de ht campaña guberna­
tiva, compendiada desd eel priucio hasta el iio i en solo dos 
palabras, por un convencional i un senador gobiernista. 

Entre tanto, es bien diversa la historia del pa.rtido que 
ha combittido la candidatura i la política. oficiales. 

H ftber coumovido profundameute la opioion públicA.; ha­
ber interesado a los indefereutes, sacudido a los perezosos, 
alentado a los tímidos, movido a todos los espíritus; haber 
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llevado a la accion todas las voluntades; haber organizado en 
'todas partes las asambleas libres, en donde el pueblo pien­
sa, delillera i ejecut.a; habet' echado en el país con mano se­
gura i hábil las raíces de] sistema puramente republicano; 
haber andado un largo i provechoso camino en las prácticas 
democráticas; haber conseguido reunir bajo .u.na misma ban­
dera a todos los hombres de honradez i de 'patriotismo que 
aspiraban siceramente a la libertad; haber organiza,do sobre 
solidas bases una nueva i poderosa entidad política; haber 
obligado al adv~rsario· a confesar ·ante el pais que solo la 
fuer~a armada podia ya sostener a su elejido i a su política, 
i por último, haber dado el mas alto ejemplo de órden, de ' 
desinterés, de cordura i de patnotismo, son títulos quepo­
dría presentar con orgullo a la consideracion i al respeto de 
todos, un partido que contase por años las semanas que tie­
ne de existencia el que ha sido en esta c(l,mpaña el único 
defensor del derecho i de la libertad, i el único dique a los 
avances increíbles de los gobernantes. . 

Sin ser ilusos ' ni pi·ofetas, se puede asegurar ·que eL por­
venir tiene reservado una noble mision i muchas pájjnas 
de' gloria al pu.rtido que esa obra ha llevado a cabo en solo 
un año. 

I en el cumplimiento de esa mision que se le aguarda, 
el partido, hoi saci'ificad0 pero no vencido, se robustecerá i 
se afianzará mas i mas cada dia. Desde luego, no tendrá 
que pelear con el nuevo.gobierno 13{' terribles i desiguales 
batallas que ha tenido que librar con el gobierno que espi­
ra; seria necesario que el c~udidato elejido,po1· unanimidad 
en las urnas del25 no tuviese ni una sombra de patriotismo 
i nv comprendiese su propia conve'niencia, para que se re­
signase a ser el continuador odioso de la, política del pri­
mer quinquenio. En seguida., ese -partido no es~ará solo en 
sus tareas futuras, que así como ha encootradp aliados sin­
ceros en la past~da campaña, los encontnJ.l'á tambieu en las 
luchas del ,porvenir : encierran uria profunda verdad política 
aquellas palabras del príncipe Gotschakof,-«solo lo ines­
table i transitorio no encuentra alianzas.» 

~ _ La resolucion de abstenerse en las últimas votaciones, 
que era un verdadero i doloroso sacrificio para un partido 
que, j nnto con 1a conciencia de la justicia i de la verdad de 
,su caus~~, tenia la conciencia de su superioridad numé~ca; 
esa resolucion dtciamos, noble, jeoerosa i patriótica, ha 
probado hasta la evidencia .. aun a los mas ioteresadcs en 
négarlo, que ese partido no es transitorio, que su programa 
no es inestable, i que sus jefes no son jefes de un dia. Sn 
afianzamiento tiene, pues, que fDa~festarse progresivamen-

/ 
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te, i tienen que venir a alistarse bajo su bandera muchos 
que ahora apa'renta.u descoubce:·la o desdeüarla. 

Por eso, los gue b ~tn aceptadq, la !1bstenciGn, pero hao 
sentido vacilar su fé i sus esperanza:'!, creyendo que hnn 
asistido a los funera.l es de un nume1·oso grü.po político; ;'l. 
los que htlu creído del caso repetir hl frase lejendm·ia dé 
Francisco I:-«Todo se ha perdido menos el honor!» se les 
puede responder,:-Nó, cab:.llleros, nadn. :;e hn. perdido; a.l 
contrario, se h.a ganado mucho, much ís i ruo, conservando el 
honor. Porque uo es ganancia. úuic11.ruente lo (]Ue p1.·oducc 
resultados en el presente, sino que son tam'bien útiles g<l­

nan~ia.s i nobles couquiStas las que se hacen pa.r:'l. el por­
vemr. 

La abstencion no ha sido en este caso nn recurso de debi­
lidad; ha sido una medida de órdeu, UM medida de patJ·io­
triotismo, una medida de triunfo pttra mas ta1·de. Ha sido, 
sobre todo, una ruda lec..:ion para un gobiemo de despotis­
mo siu límites. El gobierno h a ·llevado al puesto a su prote­
jiclo; pero ¿6 qué precio lo ha llevado? Los paHido:s inde­
pendientes se han abstenido de tomat· parte eu la luch(\; 
pero ¿en qué situacion lla.u colocado al unjido nficütl, i sobre 
todo u su:> fttvorecedqres supremos? Deutro i fu~ra del pais ' 
las conciencias honradas sabrá.n n.pr<;ciar del>icla.meute la 
a .. ctitncl de :'m1l-os c.mtendores. 

Entre tanto, e.xijir de un partido que apenas nace, i que 
ha encontra<.lo desde el primer momento obstáculos i mon:s­
truosidadés que jamas encontró partido <l.lguno, lleve desde 
luego a su jefe al prüper puesto de h'l. república, es pre~eu­
der demasiado. 

E speramos en el porvenir. 

PRENSA DE PROVINCIA 

(La Opinion, Talca,julio 1.•) 

L O S T R 1 U N l' O S LE E C T O R A J.. E S 
1 

· La cawpaiía electoral ha concluido tal como se habi(J. 
pl'evisto, i como no podía menos de concluir despues de las 
declaraciones h_eyhas ante el Congreso po1: $. E . el pres de~­
te de la. Repúl:ilica i por el señor ministro del interi(lr. Est-as 
señorías sostuvieron la doctrina de que los gobernántes 
pueden tomar pa1-te en políticá como todos lus demas, por-

~ue éon ciudadanós activos. Ahora bien, tódos los demas 
uéden hacer pJ,·op'aoo-an"1n. de mil maneras, organi~a¡· asocia-
r 1 f( ' ., Y ~ • r a 1 . t • U 
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ciones, enviar comisionados a todas las provincias, alhagar, 
cohechar i muchas veces oprimir a los electores; luego todo 

esto podían hacer los gobernantes, segun la doctrina. minis­

terial, siempre que obra.se11 en su carácter de individuos 
particulares. 

Desde el primer día en que se hizo tan escandalosa de­
claracion, conocimos con toda exatitnd cuá.l seria el resul­

tado ele las elecciones. El·gobierno, dijimos entónces, está 

dispuesto a triunfar imponiendo l:ill voluntad al pais, i 
triunfará. en todas partes por que los puebos no se encuen­

trttu aun snficieutemente preparados para resistir las in­
fluencias abrnma.doras del poder ejecutivo. Pero es preciso 

que los pueblos Re encuentren alguna vez preparados para 
esa resistencia., i el modo de coosegnirlo es ltichar contra 

el <tbuso, coutra el frimde, contra, la ilegalidad i contra la 
opresiou de los electores; es decir, es preciso pelear la ba­

talla. de las elecciones, d~ja.ndo establecido préviamente el 

antecedente de que el triunfo pertenece al gobierno por 

ahol'ct. 
La esperiencia ele los tiempos pasados nos estaba indi­

cando con la elocuencia del hecho pnictico que emejante lu­

cha no solo no podía ser estéril, sino que era el único medio 
que tiénen Jos pueblos de avanzar en el terreno de la de­

mocracia práctica. Por eso aconsejamos la lucha, i condena­
mos la abstencion i la indiferencia considei:ándolas como el 

crimen político que en todos los tiempos ha producido la 

decadencia i la ruina de las naciones; pero como sabíamos 
mui bien, que el triunfo no podia pertenecer a los republi­

canos, jamas se nos ocurrió soñar con él, i lamentábamos el 
estravío de algunos entusü.tstns ilusos i atolondrados que 

tomaban el triunfo a lo sério i fundaba-n en él grandes es­

peranzas Para estos espíritus jcuerosos pero microscópicos, 
el resultado de la lucha ha. sido una sorpresa dolorosa., por­

que esperaban la victoria como los portugueses esperaban 
alrei Sebastian, con una conviccion que daba lástima. 

Mui distinta es la impresion que la campaña electoral ha 
dejado en el ánimo de los hombres observadores i que co­

nocen ~ su país. Par .... éstos el verdadero triunfo pertenece 

S~>l partido libern,l democnitico que ha lnchado contra la in­
tervencion oficial, porque en realidad de verdad i dejan~ 

do a un lado todo interes o pasion política, el resultado de 

las _urnas no signifi_ca otra cos_a que la _volun~nc~ del ~obier­

no Impuesta al pats por med1o de la ViOlenCia 1 del traude. 

:M:iéotras tanto ¿c_tné era lo que se proponian alcanzar los 
demócratas que lnchaban contra esa voluntad despótica, 

que violaba nuestras leyes fundamentales i suprimia de he-
16 

• 
\ 
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cho la soberanía nacional? Era únicamente hacer avanzar 
la democracia en el terreno de la política. práctic.'l., creando 
hábitos nuevos i acostumbrando a los pueblos a sostener sus 
derechos dentro de la leí i del órden, i a hacer respetar la 
liber>tad apesar de la. fuerza i aun contra la fue¡;za. 

I es evidente que no podian pretender otra cosa, porque 
las conquistas de la democracia son principalmente obra 
de la esperiencia i de las enseñanzas recojidas en los palen­
ques donde se libran las batallas de la libertad i del dere­
cho. Las elecciones actuales han sido uno de eso~ palenques, 
el pueblo ha concurriJo a él, no ha obtener un triunfo defini­
tivo que todavía está mui lejos de nosotros, si no a prepa­
rarse para obtenerlo, a ganar terreno i a adquirir el hábito 
de resistir la i)egt~lidad i luchar.cootra sus opresiones. 

I es eso precisamenta lo' que se ha obtenido en la presen­
te campaña, Se ha avanzado, se ha dado un paso considera­
ble há.cia el ideal republicano, i por consiguiente se pa. 
triunfado en la medida en que era posible triunfar. El pue­
blo ha querido hacer respetar su voluntad, i en todas par­
tes se ha movido con enerjia i con ese noble entusiasmo 
que inspira )a justicia i la conciencia del derecho propio. Al 
frente de ese movimiento popular se colocó un hombre 
simpático, lleno de hermosas cualidades í que había pres­
tado ah país importantes servicios. Era el señor Vicuña 
Mackenna. El pueblo le aclamó con viva alegria como can­
didato a la presidencia de la república; pero arrebatado 
por su entusiasmo, no tardó en perder de Yista el verdade­
ro objeto de la lucha electoral, í fué convenciéndose de que 
realmente no le era posible obtener desde luego un triunfo 
definitivo contra el gobierno interventor. Pa.rece que este 
error del pueblo tuvo su orljen en la cabeza del mismo se­
ñor Vicuña Mackenna, quien a su vez había sido intrigado 
por S. E. el presidente de la ~pública i creyó de buena fé 
que no había intet·vencion oficial. Con tan estraña seguridad 
se lanzaron tambien a la lucha muchos otros individuos a. 
quienes, por su edad i por su ilustracion, es posible perdo­
na.rles tamaño estravio i tan singulm· desconocimiento de la 
situacion política de Chile i de las tendencias ,dominadoras 
de la actual administraciou, maninifestadas en mil ocasiones 
por los secretarios de Estado en el seno del Congreso i en el 
diario oficial. 

Naturalmente el resultc'Ulo de la lucha no podía menos 
que dar en tierra con todas esa.s ilusiones de niño, i el se­
úor.Errázuriz se dió el reemplazante de su eleccion a despe­
cho P.e la voluntad popular. Pam ello tuvo que lanzarse con 
todas BUS fuerzas en el camino de la ilegalidad, en el cual 

1 

' 
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muchos de sus subalternos fueron sin duda mas allá de lo 
.que se proponía el gobierno mismo. La lucha se empeñó 
sériamente entre el gobierno i el pueblo, i el país presenció 
entónces el espectá.<:ulo doloroso i repugnante de un combate 
fratricida, en el que nuestras autoridades desplegaron un 
lujo de despotismo como jamas ' habíamos conocido en 
Chile. . 

Para oponerse a ese torrente de inruoralidad i de violen­
cia que descendía de la~ altas rejiones, el pueblo necesitaba 
un caudillo que reuniese ~tl talento do los hombres de Esta­
do, el coraje i la firmeza incontrastable de los buenos capi­
tanes; i el pueblo encontró su caudillo en el señor Vicuña 
Mackenna. Desde la primera hora le hemos visto recorrer to­
dos los pueblos de la República, para Jlevar a todas partes 
una palabra de aliento i de esperanza. Le hemos visto realizar 
prodijios de actividad, de talento i de enerjia, obteniendo 
un éxito admirable en donde quiera que se presentaba. Pa­
recía que se había encargado de probarnos prácticamente 
cuánto puede un hombre de ánimo levantado i de poderoso 
al'iento, para dominar el sentimiento público i atraerse las 
adhesiones de los pueb.,los. Efectivamente los pueblos no 
solo se han adhetido a la candidatura del señor Vicuña 
Maekenna, sino que tambien han 001ado a su candidato has­
ta el estremo de desconocer por completo los méritos de su 
competidor. Por eso .es que en In presente lucba no ha exis­
tido justicia popular, sino pasion popular: amor i odio. Es­
tremos deplorables que solo pueden conducir a la tiranía o 
a la muerte. 

Pero la. tarea del seqor Vicuíia. uo era tan fácil como él Re 
la babia imaji.nado, i cuando llegó la hóra de la accion pudo 
conocer con toda evidencia el enor en que habia incurrido 
al creer que le era posible \ganarlo las elecciones al gobie¡·­
no. Sus partidario• fueron perseguidos i v~jados en todas 
las provincias. Donde tenian segul'O el tl'iunfo eran metidos 
a la ct\rcel, i donde no lo tenían seguro eran amenazados i 
rechazados. 

Eutónces el señor Vicuña comprendió que aun no babia 
sonado la hora de la libertad para Chile; que aun faltaba 
mucho que hacer para p1·epa.t-ar el a1lvenimieuto de la ju:;ti­
cia, del derecho i de la. legalidad, i resolvió cle,istir de su c~lu­
didatma para dirijir todos sus esfuerzos a la consecuciou de 
ese gran propósito. ' 

Esta resolucion, llena de cordura i de patriotísmo, le 
honra altamente i no significa en mancm algumt que el de­
saliento baya invadido su ánimo ui el de los demus libera­
les de Chile. Significa única i esclusivamente el reconocí-
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miento de un hecho cuya efectividaa está en la conciencia 
de todos: el hecho de la intervencion o-ficial a. todo trance 
Renunciar por hoi a toda mira personal, para dedicarse a 
combatir esa funesta. polít.ica que consi~te en arrebatar sus 
derechos al pnis, era. lo que aconsejaba. el uuen sentido i el ' 
verdadero iuteres de la causa liberal, i es eso i no otra cosa 
lo <)Ue ha hecho el señor Vicuti<~ Mackenna en presencia de 

· la 1mposibilidad de hacer respetar las leyes por las auto­
ridades. 

Pero no debe olvidarse que b candidatura Vicuña Mac­
kenna no era mas que una cuestíon secundaria en la pre­
sente lwili.a. :i:;a cuestion priucipal era la candidatura de 
oposicion, 1!~ candi<.latnra de los pueblos, 1n. que representaba 
la voluntad naciontd, cualquier~~ que fueí'é el nombre del 
candidato. La retirada del seíior VicUJia Mackenna deja, 

·por lo tanto, an pié esa c~1estiou <)Jle es de vida o muerte 
para. nuestra fo rma de gobiemo i para la seriedad i verdad 
de nuestras instituciones. 

Si en las bntalh1s del porvenir se logra a\·anzar como se 

ha avanzado en la presente, puede consolamos la seguridad 
de que nuestros trabajos de hoi uo habrán sido estériles. 

(El Lábaro, Talca junio 24.) 

UN V01'0 DE GUACl.A.S AL SJ;;ÑOR VIÓUÑA 

Nos hacemos un deber en enviar un voto de gracias al 
señor Vicuña Mackenua por sus tmbajos electorales. El ha 
despertado entre nosotros el espíritu público llamando al 
ciudadano a la participacion de sus derechos. Con su pala­
bra elocuente i animada. ha ilustrado el juicio de las masas 
poniéndolas al abrigo de la antbiciou i de la tiranía. Con las 
reunioné's populares, con los clubs de libre sufrajio, con las 
juntas políticas habidas en toda:> las provincias de la nacion 
ha producido bienes inmensos para el pais cuyos frutos :~a­

borearemos despnes. 
El ha sido verdaderamente el candidato de los rueblos i 

cuando lo veíamos infatigable moverse de un estremo a otro 
de la república en medio del entusiasmo universal, en brazos 
de ese mismo pueblo que el vivi-ficaba con su palabra lle­
na de sensacion i de fllego, nos impresion<1bamos tan viva­
mente que, llenos de un contento indefinible bendMia.mos al 
hombrl! verdaderamente demócrata que, desprendiéndose de 
esa política egoísta i mezquina, llamaba a cada uno a for-

- mar parte en lqs comicios populares. 
El pueblo le tendrá siempre en la memoria i cuando re-
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cnerde el nombre de Erráz;ur:iz como la personiftcacion del 
despotismo, se le vendrá tambien el nombre de Vicuña 
::M:ackeona como la personifrcacion de la democracia i de la 
libertad . • 

' (El Copiapino, Copiapó julio 6. ) 
\ 

¡POBRE CRlLE! 

Cuando esper:ibamos queJa justicia i la honorabilidad de 
-- la ilustre Cámara de Senadores se hubiese reflejado en el 

corazon de todos los chilenos i que esto hubiese servido de 
aliento para entrar ·con entera confianza en el camino del 
progreso, la p~or ele las aberraciones políticas ha implanta­
do su negra bandera en aquel Senado i ahora no existe otra 
sombr~L que la de las pnsioues mas cínicas, i el odio lnas 
descarado contr3 toda: justicia, contra todo honor i contra 
todo derecho. 

1 no se digo. que no; porque tenemos-a la vista los hechos 
que el Gobierno de Errázmríz ha. cometido sin siquiera el 
mas insignificante signo de remordiroierüo de conciencia 
por haber f~tltado al sagrado compromiso de no intervenir 
en las elecciones. políticas del paí-s. El intervino, i· de tal 
manera que nada le ha inportado la muerte de la libertad 
de los pueblos, negar absolutamente ~odo derecho indivi­
dual, i regar con sangre fratricida el suelo de la república. 

Con tales antecedentes los partidos políticos opositores r 
al gobierno se abstuvieron de sufragar para las elecciones 
de p,J'esidente que acaba de suceder; abstencion basada en 
los principios de ln. prudencia, de Ja justicia i del amor pa-
trio; ~sos pll<rtidos no han· querido tocar con la 1\'ltima prue-
ba de inhm.uauiclad i tiranía que el gobierno habria llevado 
a delante, pasan¡:lo por montones de cdmeos i ríos de san-
gre. 

Si la oposiciou 110 hubiese sido inspiritda por el áojel re­
jeoerttdor de la patria, esta hora seria. para los chilenos mo­
mentos de confusion, de amargura, d,e llanto i de luto. La 
luc~'t entre ei derecho de la fnerzq. brut~L i la fuerza- Iej íti­
ma del derecho estaria ya produciendo sns doloro.sa.s i t ris­
tes cons':lcuencias. 
. ¡Pobre Chile! Los Oésare~ t>mbiciosos te conducen al abis­
mo de la rottS deg1·ada.nte perdicion! 

' ;Dsta conducta, uua i mil ~reces digna de la mal(1icion de 
todos los pne.I.Jlos, est11 estóica, iodo1encia del g·obierno 
Errúzuriz pam lo m:'l.S e¡ ueridb de todo chileno, que es b 
libertad, astaba vi,7 atuente impres~t en la con.ciencia i eíll el 
corazo~ de todo chileno' i desde luego un voto de censura-con-
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tra el ministerio aetuo.l fué pedido al senado como única sal­
vaguardia a los intereses de la nacíon i lavar por este me­
dio sus honra feamente manchada con tantos hechos escan­
dalosos. 

Pero, como todo estó. colrompido en Chile, como todo se 
ejecut:1. segun el plan de miras egoístas del gobierno Errá­
zuri<':, sucedió lo que del•ia suceder, lo que esperábamos co­
mt> consecuencia l~jltima de la iujustici¡~. i de los principios 
retrógrados en que ese plan está fundado. 

¡El ministerio fné absuelto! 
1&. mayoria del senado est~~ conta¡jiada por solo el hálito 

de la ambicion i de la injusticia, de la personalidad i del 
ódio que hoi por hoi hacen atmósferas en las cámaras lejis­
lativas del pais. 

¡Pobre Chile! . 
La historia, roas tarde, estawuará en sus plíjinas estos 

estupendos aco;:tecimientos, para que las jeneraciones que 
nos sucedan, apreciando mejor que no!>otros los hechos, 
salven a nuestra patria de las garras del despostismo qne 
por desgracia ha usurpado el trono que ántes ocupara la lei, 
el derecho, el bnen sentido, la razon i la conciencia. 

Pero, no es posible creer que Chile, pueblo viril i enérjico 
se quede de la manera como intentan dejarlo sus insolentes 
mandones; el empleará. sus fuerzas, destrozara las cadenas 
con que lo han atado a.l poste de la miseria i hm·á que el 
éco de libertad se repercuta en el alma de las naciones es­
tranjeras, que hoi lamentan su desgracia al verlo postrado 
en el lecho inmundo de los esclavos. 

No tenemos porque dudar de esta feliz i hermosa traus­
formacion: Chile mantiene en su seno hombres ilustres, jene­
t·osos, amantes de su prosperídad i que todavía no hnn sido 
heridos con el aguijon envenenado del gobierno Errá.zuriz, 
ellos trabajarán constantemente con su ilustrada intelijen­
cia, con su pluma, con sus intereses i hasta con pérdida de 
sn vida por llevar a cabo la empresa honrosa de ver nues­
tra república en la categoría a que está llamada por la li­
bertad, por la unidad de ideas i por la independencia de 
todo lo que pueda corromper la conciencia política de los 
pueblos. 

(«La JJescentraltzacion,» Vallerw,r, junio 31.) 

SEU.A UN RECUERDO DE SU HONORABILIDAD POLITICA .. 
El candidato de los pueblos, señor Vicuüa. M:ackenna de­

ja un recuerdo imperecedero en el corazon ae sus amigos i 
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correlijionarios políticos en particular, i ánte todo el país 
en jeneral con su última palabra que ha patentizado de que 
estábtt mui lejos de ver envuelta en saugre i luto a n.uestra 
querida patria. 

La noble i j enerosa actitud tomada por el señor Vicuña 
:Mackenna lo justificn. ttltamente. A esto se a~rega la leal­
tad i firmeza con que le secundaron los partidos indepen­
dientes que se aprestaban para la lncha del 25 de jonio. 

Al tomar tal resolucion uo se tuvo en consideracion otro 
móvil, que la tenacidad i audacia COO; que 1eclar6 en plena 
cámara el seuor ministro, que el Gobierno ocupat·ía mili­
tarmente las mesas receptoras de todo el pais, el 25 de 
junio. 

,.Esta de~carada i cínica declaracion, no podía duda.rse en 
vista de los funestos acontecimientos atentatorios cometidos 
en las elecciones de diputad1•S al Congreso. 

Así como el seftor Vicmia en su última palabra i actitud 
tomada habrá iien·ido de aliento para el seüor Pinto para 
su deshonroso triuufo, así tambieu scriÍ un negro borron que 
acaba de echarse sobre sí la memorable administracion de 
don F ederico·Enázuriz. De manera pues, que la lucha se ha 
Qperado entre pintistns con pintistas; condicion comun de 
los usurpadores cuando se disputan el botín que industriosa­
mente adquieren. 

El señor Vieuüa u o ha sido por lo tanto derrotado en 
buena. lid, puesto que deja a su enemigo que empeñe solo 
el combate i en uu camlJO sin soldados. ¡Cómo quedaría de 
cadáveres en esa g ran battdla! 

El documento que a contiQtt!tcion publicamos, deja sin 
embargo, al señor Victula .M:ackenna coronado de laureles 
i colmado ele satisfaccion a todos sus amigos i correlijioua­
rios políticos. 

(«La L eí, » Illapel, junio 28.) 

AllSTENCION .H:NERAL EN 'l'OD..l LA HEPUBLIOA 

Ante los crímenes de todo linaje perpetrados por el gobier­
no i sus ajentes, en las elecciones de marzo i abril; ante ln. 
complicidad manifiesta de los miembros de la comisiou 
conservadora; ante las doctrinas snbversi vas emitidas por 
el Ministro del Interior en )a honora.ble Cám::.Lra de Sena­
dores; ante el .personal qlle compone la mayol'ia de las me­
sas receptoras de este departamento; ante las declaraciones 
de los zánganos del liberalismo autoritario de ganar la elec­
cion a todo evento, los ciudadanos independie.ntes que, en 
1 ' 
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el terreno legal, pueden vanagloriarse con 1ejítimo orgullo 

de un triunfo brillante e ineludible, han asumido una acti- , 
tud digna i concluyente: ]a legalidad o la. abstencion . 

Pam obtener aq ue!la trasmitieron un telegrama al can­

didato de los pueblos, signitlcáodole que los ciudadanos que 
lo aclamaron para jefe supremo de la República no ejerce­

rían el derecho de sufrajio en las urnas del 25 del corriente, 
si una comision autorizada no venia a ganmtir el órden i 

legalidad de este acto- el mas solemne en la vida ele un 

pueblo libre. 
Con aquelJa comision por salvaguardia, los ciudadanos 

ndependientes aseguraban por su honor, el triunfo esplén­
dido e indisputable de la candidatura esencialmente demo­

crática del señor Vicuña Mackenna. 
Empero, en estos dias aci<l~os' de dominacion i dictadura; 

dias en que el sol de la justiCia no alumbra con su luz bien­

hechora los horizontes del derecho; clias de intemperancias, 

falsificaciones, fraudes i miserias de la peor especie, peclií· 
reparacion para la libertad ultrajada i gat·nntias para la lei 

escarnecida, es clamar en el desiertq. El déspota. que en ho­
ra menguada. rije los destinos de la patria pretende sobre­

ponerse a la soberanía de la nacion i constituirla en rebaíio 

de siel'vos abyectos, i, todos aquellos (la mayoría) que han 
sido bastante altivos para 110 doblar la roclilla ni rendir 
pleito homenaje al ídolo de barro que profanara el santuario 

de la le~ i erijiera altares de lodo en la Moneda,, son consi­

derados como ilotas; declarados pü.rias i colo~dos fuern. del 
derecho comun. Segun esto, la lucha tranquila, serena i 

elevada de los princ1pios es imposible. N o son los pueblos 
los que designan i llevan al sólio del poder al ciudadano de 

sus afecciones: es el fraude, la falsificacion i la fuerza bruta 

quien impera i quien por sí i ante sí disl)One a su arbitrio 
de los destinos de la patria. 

Este cuadro sombrío pero exacto, lo hemos palpado hasta 
la evidencia en las eleccioues de n1.arzo i abril, i si en e~as 

jornadns del derecho contrfi. el despotismo i de la 'libertad 
contra. los pretorianos a sueldo, el partido liberal democráti­

co obtuvo t riunfos pi.U'ciales i jenerales, fué p0rc¡ue en aqnel 

erítónces la intervencion no llevó el crimen hasta sus últi­

ma-s m.anifestaciones. 
La ioscripcion irrita en los .r~jistros electorales, la crea~ 

cion do contribuyen tes ad lwc. los votos colocndos inJebi­

damente en hts tirnas, las calificaciooe· escamoteadas a los 

electores i la ínícua tramoya pues,t~~ en práctica en la Cane­
la: hé ahí en compendio, la obra de la iuterveueion en la 

lucha. del 26 de mavzo. I como estos atentados no fueran sn-
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:ficientes para coronar sus propósitos, pactó como vencida 
en la jornada de abril. 

Empleando aquellos mismos inicuos medios, poniendo en 
práctica análogos elementos, sn,ldt'ia nuevamente denotada, 
pero la intervencion no reconoce límites, ni hai barreras 
que no salve. Elijió eu consecuencia pa.ra las mesas rurales 
una mayoría dócil i abyecta no solo capaz de cometer en 
su homenaje los atentados de marzo, sino ir mas lejos aun : 
falsificar los escrutinios en caso necesario. 

En presencia de este plan proditorio e inicuo, los parti­
d()s independientes de Illapel no han querido ser el vil ju­
guete de sus autores: éstos cii1·an su ~riunfo en el fraude i 
la violencia, aquell\•S en la libertad i en el órden. Venga 
han dicho, una comision de la honorable cámara a garantir 
Ja libre emision del snfrajio i solo entónces acudiremos a 
las urnas unidos, compactos i resueltos a recojer los lauros 
lejitimos a que por el número somos acreed:;res. Si esa co­
mision no viene, preferimos abdicar nuestros derechos, abs­
teniéndonos. La abstencion, despnes de Jos triunfos ob~eni­
dos no es la prnebn. de la debilídn d, significa por ~l contra-· 
rio Ja protesta mas esplícita contra Jn. politica de un go­
bierno de hecho; ·significa la protesta mnda pero elocuente 
de 11n partido qne cede sus derechos ántes que disputarlos 
al fraude i la violencia, como el viajero inerme cede su bol­
sa al malhechor que lo sorprende en uoa encrucijada. 

]i}s posible que nuestros adversarios, dada la avilantez de 
que siempre han sida. pródigos, pretendan sost~ner que esta 
aetitnd... es hija del cálculo, del egoismo i de la nulidad del 
pn.rtido a que pertenecemos i d~ que somos órganos. 

Error~ 
N:o es c<Ucnlo, ni egoísmo, puesto que durante un año 

hem.os so;:tenido sin declinar i con nucstms propios esfnerzos 
la disciplina en nn cjércit0 recluta to<hwin, i sin auxilio es­
tralio hemos combatiJo palmo a plamo a las huestes ve­
te~anas de la in tcrvencion, tom{tndolc sus reductos, asal­
táudole sns h1thhwtcs e i:>;:\do 'en lns n hnenas de sns fortale­
zas la bandera de principios inflexibles que adoptáramos 
por enseña i por divisa . 

El cálculo ni el egoísmo, no hacen escuela ni forman 
prosélitos en nuestras filas . Un diptltado independiente en 
el congt·eso nacional i seis representnntes en el mt1!1 iripio, ja­
mas podrán sér la obra del cálculo, ni del egoísmo: son el 
fruto de un partido r¡ne todo lo H"acrifica en homenaje a sus 
clei.Je)•t:s i a su modo de Rer polttico. \ ' 

La nulidad,propiamente dicha, la consti}nye aquí como 
en todas partes el grupa que sirv7 los intereses de un go-
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bierno corrompido i corruptor>: Eternos moluscos, jamás 
predominarán sino a la sombra del Jfoder. Ejército de rezn.­
gados, no rec6nocen otro ideal que e,l abcl6men, ni otra ban­
dera que el presu.puesto. . 

Queda demostrado que nuestra actitud no procede del 
cálcúlo, ni del egoísmo, ni de la nulidad: emana ~sclusiva­
mente de la esterilidad de una lucha contra el filibusteris­
mo armado, i deslea.l, que no reconoce lei ni derecho i que 
todo lo atropella en pr6 de sus ambiciones personales. 

Así lo ha comprendido la junta central de los partidos 
independientes i resuelto en consecuencia la abstencion je­
neral en toda la República 

Haciéndonos fiel intérprete de los sentimientos de aquella 
junta i de los nuestros propios, hacemos un llamamiento a 
la abstencion absoluta a todos nuestros amigos i correlij io­
narios. Este es el castigo, este el reproche que los hombres 
independientes acuerdan, .en su hont postrera, al déspota 
que ha hecho de la soberanút de la nac.iou un codicilio here-
dit.'trio. ' • 

Cuando un hombre nulo, como don Aníbal Pinto, acepta 
el crimen i la conculcacion de la-s leyes patrias, paca cons­
tituirse en la prmtalla de don Fedetico Errázuriz, es lójico 
que el adalid de los pueblos ceda el campo a tan digno·ad­
Tersario. Así como no hai lucha posible entre el derecho i 
la fuerza, entre la hidalguía i la deslealtad, no puede ha­
berh entre el jigante i el enano. 

( c:El Atalaya», San .Tavier,;unio 24.) 

EL ULTil\10 DESENLACE 

Mafí.ana tendra lugar la eleccion del futuro presidente de 
Chile. , 

Va a tocar a su término el drama político que en marzo 
i auril último nos dió tantos ejemplos de corrupcion i es­
cándolo de parte de las ~mtorida.des. 

Mañana se coneumar4 por completo la obra de iniquidad 
i verguenza que cubrir{b de oprobio a sus autores, dejando 
al pais uua eleccion mas de lo que valen entre nosotros las 
instituciones republicanas que UQ$ rijen, ante la omnipo­
tencia i la arbitrariedad sin límites de los que maudañ. 

Los anales de nuestra historia política, hartos ya de pá­
jinas sombrías i dolorosas, tendrán que consignar nuevas i 
amargas decepciones, tristes enseñanzas para el porvenir i 
una cruel esperiencia- para los hombres de homadez i pa-
triotismo. 1 
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La. juventud liberal, que se levanta i lleva en sí el jér­
men ae mil bellas esperanzas, de mil nobles propósitos en 
favor de nuestra querida patria, verá tambien marchitas 
esas esperanzas, cootrariados sns jenerosos esfuerzos. 

Para decirlo todo, el candidato del gobierno alcanzará 
maiít'l.n'a la victoria, sin que el enemigo queme un solo car­
tucho. 

La oposicion ha acordado abstenerse por completo. 
Los gobiernistas pueden batir palmas de triunfo, alboro-

zados i satisfechos. , 
El señor Pinto resttltará <!_cupando solo el palenque elec­

toral: su npmhre o el nombre de los que deben elejirlo será 
el único que figure en· los votos de las urnas. 

Aquello será umL victoria curiosa, siu librar batalla, so­
bre un campo abandonado, solo, desierto. 

Triste Tictoria, por cierto! 
Es la vez primera que Chile, tan orgulloso de su nombre 

i de su autonomia politica, va a dar un espectáculo casi sin 
ejeq¡.plo en hLs repúblicas americanas. 

Se trata de elejir al primer majistra.do de la nacion, i el 
gobierno es el único que tom~ parte en esa eleccion. 

Por qué? 
¿Será verdad que ese gobierno lo absorve todo, lo domina 

todo, anulando por completo la voluntad del pueblo? 
¿O ese pueblo es tan abyecto i envilecido que ha abdi~ 

do su libertad i sus derechos, para dejarse avasallar i piso­
tear por los que mandan? 

La disyuntiva es' fatal, i de tod:)s modos contrista el alma 
:pensar que vivimos .en u?a rep.ública, q'?-e lle~a~os sesenta 
1 tantos años de vtda hbre e mdependiente 1 sm embargo 
estamos sometidos al odioso tutelaje de los gobiernos, basta 
el J.>nnto .de que hoi un ~ol? hombre, el actual presidente de 
Chile, dispone a su arb1tno del alto puesto que la uacion i 
solo la nacion puede destinar en favor del que !Jea mas dig-
no ele su confianza. · 

Causa honda pena a to~o corazon libre i honrado, con­
templar cuánto ha desceud1do entre nosotros el nivel de las 
virtudes cívicas i republicanas. 

Ya no es el país, no son los hombres de patriotismo i li­
bertad los que tienen el derecho de elejir sus gobernantes: 
es solo la autoridad que dispone del porvenir i k s destinos 
de la patria . . 

La. suerte de Chlle se halla h01 en manos del aobierno 
esclusivamente, o mejor dicho, en manos del excel~ntísimo 
presidente de la república, a cuya voluntad omnipoténte es­
tán sujetas tantas vol un ta.des, cuya ambicion da aliento a , 
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tantas ambiciones : desde los mas altos funcionarios hasta los 
mas ínfimos empleados del órden administcativo i judicial; 
desde los jefes del ejército hasta el último corchete de cár­
celes i cuarteles. 

Por eso el pueblo, viendo sus derechos burlados, escarne­
cidos, arrebat-ados, i perdida la. esperanza de recobr~rlos, 
abandona el campo de batalla i deja que sus enemigo,s, im­
placables verdngos i asesinos ,de la libertad, sacien lib:-e­
mente sus voraces instintos de domil1acion i tiranía. 

Tal es, en rest'tmen, el acto final del triste drama político 
llamado elecciones del 76. 

La historia, con la recta severidad de sus fallo~, sabrá un 
dia juzgar iinparc~almeute estos sucesos, i señalar a los 
hombres i los partidos su -verdadera euseñanza polítiéa,. 

(<!La Union»' p (J!Nal julio l. 0 ) 

En la hora incierta i sombría que ati·av esamos, los espí­
ritus se encuentran.iuquietos i sobresal~ados., 

Los ánimos no han quedado tranq ttilos, apesar de la elec­
cion del domingo. lVIas aun : u,pesar de la abstencion de un 
partido político que hacia cmda guerrn. a la intervencion 
gubernativa. 

Por el contraúo, todo parece habemos envuelto erl. nue-
vas dificu·ltades. · 

N aclie podrá decin1os lo que suceder{t mañ11na. 
Oreemos que ex:iste nn peligro inminente, i que se desa­

rrollará bien en breve. 
Poi· esto, existen temores, existen dudas, existen descon-

fianza\ i recelos. - , · 
El gobierno mismo no está trauqnilo apesar de su kiun­

fo: ve que uo es el triunfo ele ht legalidad, sino el del frau­
de i el de la arbitral'iedad, amparado por la fuerza ht·nta. 

Nunca ha tenido re:;petos en consagrar la ilegalidad que 
le es provechosa, i aun ha consagra.do el ct'Ímen cle esa i le-
galidad, como homenaje a la justicia. ' 

Roi, sin embargo, apesar de haber tenido 1.m triunfo en ' 
que no ba habído ni muertos, ni heridos, ni bayonetas, ni 
balas, el gobierno vacila en eousag.rar su t1·iunfo, porque co­
noce que no es nu trinnfo pttcífico, ganado en buem~ lid, 
sino un triunfo arrebata.do a la justicia por el fraude, el 
engaño, la amenaza i la fuerza. 

L(ls partidos independientes se abstuvieron de votar en 
la eleccion del 25_ 

I bien: ¿ha habido en ello cordura o insensa,tes? 
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¿Que motivos j ustifican el n.cnerdo tomado por el directo-
rio de lajunt.'l. centml del partido I.ibrmü Democr:it.ico? 

Creemos que e u ' todo ello ha habido prudencia i de­
sinteres. 

Ha sido un paso metütado con cordura i resuelto con tino 
i acierto. . 

La abstencion absoluta de los parti¿os independientes en 
la eleccion del 25, era el único camino que quedaba que to­
mar, en vista de la actitud del gobierno i las declaraciones 
del Ministro clel Interior. 

H a habido por parte del señor Vicniía M:ackenna grande­
za de u lma, ~erenidad de espiritu, no u le patriotismo i ab­
negado desinteres. 

Los que ayer c.reian que el señor Vicuua 1\fackenna era un 
. ambicioso, i que todo lo sacrificaban. su In ero pecuniacio i a 
su interes personnJ, pueden a estas horas éStar desen~n.fia­

dos de su patriotismo, de su abnegacion í de su hidalguía. 
Todo ahora lo ha sacrificado eu aras de su patriotismo i 

de su amor al rneblo, que lo aclamaba como su jefe i como 
su caudillo. ' 

El pueblo estaba dispuesto a disputar su triunfo al go­
bierno a sangre i a fuego en las urnas del 2!5: quería derro­
car ese coloso que, con el peso de sus infamias i de sus •crí­
menes, -principia a desmoronarse. 

Habna habido víctimas mas numerosas i mas abudante 
sangre habría conido que en las elecciones pasadas: culpa 
habría sido del gobierno interventor i ambicioso. 

Pero el señor Vicuña Mackenna que no quiere ni sangre 
ni víctimas, sino la prosperidad i el engrandecimiento del 
pais, declina el honor que los pueblos le han hecho de lle­
varlo como enseña i como divisa en el combate. No por 
esto renuncia a su candidatura. Pero con noble i raro des­
preudimtento, se somete a las decisiones de sns amigos. 

El seflot Vicuña Mackenna ha declinado el honroso 
puesto que sus ami~os le habiat1 oft·ecido tan espontanea­
mente; pero no· ha descendido, no ha bajado. De candidato 
p residencial se ha elevado a ser el primer ciudadano del país. 

Salud al honorable señor Vicuúa Mackenna que con su 
patriotismo ha ahorrado a la nacion sangre, vidas, lnto, 
lágrimas i pesadumbres! 

(~a Discusíon,'b Cltillan iunio 22) 

LA llA.'l'ALLA A PÉRDIDA SEGUUA o· LA ABSTENCION 

Los partidos de oposicion a la política arbitraria i des--
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moralizadora del gobierno, están en estas horas •en Chillan 
sin rumbo i sin brújula. . 

Lanzarse al mar de la política, en momentos de tempes­
tad, sin elementos para combatir las olas monstruosas de 
la intervencion de fmudes i bayonetas, seria, a la verdad, 
locura o temeridad insensata. 

Cuando el huracan ruje i el trueno hace temblar la tie­
rra, es prudencia.i buen tino quedarse en la playa .. 

El arro.Jo en esos instantes no haria J!i héroes ni ilustres, 
por el contrario, manifestaría por-una parte la poca co¡dura 
del intrépido i por otra daria ocasion i alas-al enemigo para 
lucir sus nervudas 'fuerzas i su temible actitud. 
/ El que desee morir sin fruto i ' sin gloria, no tiene roas 
que arrojarse al abismo de un precipicio o al corral de bes­
tias feroces. No de otro modo se destJ;ozaria la oposicion, en­
trando en ba,talla contra las bayonetas, las infamias i los -
fraudes del Intendente Vide la, que tiene la consigna de ganar 
las elecciones a sangre i fuego. Ni aunque no tuviese tal 
órden, el Intendente VideJa no es hombre que se dejaría 
vencer por la fuerza de la oposiciQn. Carácter arbitrario, 
dominante i emprendedor hasta la demencia, de -seguro que 
no dejará exceso _por cometer ni fraude por inventar. 

El que no conozca lo que este magnífico ser,vidor de don ­
Federico Errázuriz ha hecho en Parral, Linares i Chillan 
para dar el triunfo a los candidatos del gobierno, solo po­
dría decir que habria lucha posible, entre el pueblo que 
lleva inscrito en su bandera el respeto a la lei, a la liber­
tad i a la justicia, i a~uel energúmeno que . se llama Inten­
dente Videla, que es la antítesis mas sangrienta de la noble 
conducta i aspirMion del pueblo. Seria como el combate de 
tma manada de mansos corderos contra un leon hambri­
ento. 

Veamos ahora que garautias ofrecen a la oposicion las 
mesas receptoras de todo el departamento í los subdelega­
dos, que son los verdaderos jefes en las luchas eleccionarias 
de las villas i de los campos. 

Los vocales de las mesas que funcionarán en el pueblo son 
en jeneral peí-sonas honradas que tendrán que respetar sus 
antecedentes de hombres dignos; pero ;;:ucede mui al con­
t rario en las villas i en los campos. Ahí no ha quedado hom­
bre de ma.Ja fama 0 procesado o igoorar1te manejable que no 
tenga su asiento de estafador de. ht voluntad popular. A fin 
de no apuntar en nuestro trabajo nombres propios, reco­
mendamos solamente la lectura, de las listás que publi­
có el de tan livianas manos, presidente de los mayores con­
tribuyentes, señor don M:¡¡.nuel J ara. 

/ 
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No debíamos decir, de los mayores contribuyentes sino de 
los cínicos i torpes carneros falsificados por el antiguo i 
acreditado f~lsificado~ electoral, al cal de Dueñas. 

El escuadron de subdele&'ados no le va en zaga al reji­
miento de vocales. Duguel, Pradel, .A.yala, Pinto i seis u 
ocho mas sayones de Videla, salvo dos o tres que son álgo 
dignos, hablan bien alto de lo que puede esperarse para la 
legalidad i libre emision del sufrajio. Cada uno de estos si­
carios es una segunda; edicion de Su Señoría el Intendente. 

No habrá derecho, garantía ni lei, que ellos no se gocen 
en pisotear. Cada crímen que cometan, están bien seguros 
que será una coronad~ fi.·escas i olorosas flores que ciña 
sus frentes, purificadas por el óleo sagrado de la autoridad. 

Hoi crimen es virtud i la honradez es vicio cruel i justi­
ciable. Los que han inventado el medio de ganar ele-ccio­
nes sin tener sino unos cuantos sufi:agantes, ya cambiando 

- los votos o leyéndolos a favor de sus candidatos, han tras­
tornado taro bien el órden moral . 

.A. esas buenas lejione-s de vocales i de subdelegados, na­
cidos los primeros del fraude de un alcalde; i, los segundos 
de la aspiracion demente i criminal del Intendente Videla 
de ganar a sangre i fuego ]as elecciones del 25 de junio, 
agreguemos por vía de apendice, las'decenas de comisiona­
dos que partirán de la intendencia el dia ántes de las vota­
ciones, para todos los puntos deÍ departament-o donde haya 
mesa receptora. 

Canto irá a San Ignacio a fhsilar otros pocos inermes' 
ciudadanos i a cambiar los votos de oposicion por los del 
gobierno; Aguayo a San Vicente a reconquistar su honor 
de buen fabricante de actas; Lagos C<índido a Coihueco a 
ser el único presidente de todas las mesas i a mandar en je­
fe el fraude i elatropellamiento; Jil a Dañica1qui a hacer lu­
minarias de los votos diciendo que los sabe de memoria; 
Fermandois a Huechupin a comer cazuelas i a beber añejo 
vino con el subdelega.do i vocales de la mesa haci~ndo el es­
camoteo entre compadres i a lo amigo; Polidoro Ojeda a 
San Miguel a meter un nuevo tumulto de unos dvscientos vo­
tos, que bien sabe ya cr.mo premia el amo de la Moneda a 
los que con tanta audacia i torpeza roban al pueblo su vu­
luntad. Si con sesenta i un votos ha aceodido a jnei, con 
los doscientos que irá a echar a la nrua el 25, a 110 dudar­
lo tendrá mui pronto su nombramiento de. Ministro <ie la 
Corte de la Serena. Que felicidad i que gangal!! 

Lagos ' (Pedro,) teniente coronel i comandante del bata­
llon cívico, irá a Chillan viejo i Nebuco a robarse a media. 
noche las urnas para cambiar los votos, pero esta vez será 
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un poco mas lijero i precavidq i no lo pillarán infraganti! 
éste va a, pasos n:jigántados para jeuerlLl ~ , 

Millar (Jenaro,) hará en Búlnes cuanta infamia i fralide 
se le ocuna a su criminal mollera; pero desgraciadamente 

' nb irá a pagar a, la cárcel su pecado, como cuando las falsi-
ficaciones famosas de Jos vales de trigo i varias otras. , , 

En el Huape, Leoucio Martin, el niño de esperanzas idis­
cípulo del co{O.andante lbarrondo en compañía rle Manuel 
J ara que antes tuvo.pesadnsmanos i de lo que se habrá arre­
pentido muchas veces, pero que hoi son muí livianas, no ne­
secitan, como Millar, de comisionados: se b.astan í sobran 
en torpes escamoteos i sangrientas farsas. 

A pesar de que podríamos alargar mucho esta listad~ in­
fames sayones del Intendente Vidcla, no qneremos'manchar 
nuestra pluJ?la con sus negros nombres i criminales hechos. 

En el momento eQ que escril)imos llega de la frontera 
una compañia del Buin para reforzar a los vaJerosos solda­
dos de la polící!L que, como est.os, se repartirán mui Juego 
en todas las subdelegaciones para guardar el órden el 25 de 
junio,' segun la pahLbra lwm·acla del Ministro del InterioT. 

Con tan celosos gnn.rclianes los electores no tendú~n que 
molestarse al sol ese dia, porque todos los qne no hayan e:o,­
tregado su calificaCion a esos energúmenos, que por sar­
casmo se llaman subdelegados, irán a los cepos i a la barra 
a pagar el delito de no ser unos miserables i servile~ instru­
mel,ltos. 

Las pat1·uUas de Ayala i Dugnet cederán ese día su efi­
ca~ia a las bayonetas i balas de los soldados. 

Si don Timoteo Carrasco hace uno o dos días tuvo 24 ho­
ras al cepo de órden del infame Ayala, porque no asistió a 
las patrullas, el 25,si •1uiere sostener Sll derecho tendrá una . 
media docena de balazos que le librarán de e·sta ~ida tan 
lib1·e i tan gamntida por las a¡utoridades. .,. 

Todos los ciudadanos que no consientan en vejaciones 1 
1·obos escandalosos de su voluntad, tendrán el~ seguro la 
mís¡:ua suer~e . · 

Estande fnera de la lei; no tenieQ.Clo en cada autorid'acl 
sino un enemigo para el buen derecho i la seguridad indi­
vidual i pública: no habiendo en el pais j.usticia política i 
encontrando aplauso i favoritismo, todo el que se hace reo 
de ros mas liotrendos crímenes electorales, en los ~J>ltos­
funci:onarios administrativos, ieS o nó posl.hle o siquiera sen-· 
sata Ja batalla del25 de Junio? El mas entns~asta i abnega­
do partidario de-18, lucha, no podrá menos que ser de nues­
tra opinion: .A.bstencion absoluta. 
Poi mas q11e digan algunos de mala fe si, que ~ abstencion 
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se llevará. a efecto porque la oposicion no cuenta con fuerzas 
para batir al gobierno, eso poco importa. · · 

Que la oposicion tiene fuerzas p3ira vencer con una mayo-' 
r ia inmensa al gobierno, lo están probando bien claro las au­

, ' toridades que no ahorran crímenes para quitar califi.,Yacio­
, nes, que se preparan a cometer mil fraudes, con sus vocales, 

subdelegados, comisionados i soldados. Las elecciones de 
municipales en que el gobierno alcanzó solo a mili quinien­
tos votos, despues ele varias reformas de actas, es 'la prueba. 
mas elocuente de la gran mayoría de la opqsicion. La abs­
tencion bajo tales circustaucias no es cobardía f>Íno un reto· 
solemne i una protesta ·universal contra las infamia-s de las 
autoridades locales i contra la política criminal i desmora­
lizadora de don Federico Errll.zuriz i de su primer Ministro 
don Eulojio/Altamirano. 

(«Voz ,de Itata,» Qui7'ihue, junio 30) 

LO QUE SIGNIFICA NUESTRA A B STENCioN 

E! alE'jamiento de las mnas del partido liberal democrá­
tico el25 del corriente, no entraña otra significacion que la 
de n·o sacrificar inútilmep.te nuestras afecciones políticas en 
presencia de un gobierno que nada respeta, i que antes al 
contrario ha estado preparando lentamente los fi·audes de la 
intevveucion que matan el derecho i c;onculcan todas las 

1 &'arantias .constitucionales de los ciudadanos. Nada se ha. 
dejado por hacer en el camino ªe. la_s~iniquidades, i las ba­
yonetas de lo. brutal inte~vencion s~ han.re~r.J!ido .en todos 
los puntos de la República en que los hombres··. hbres te­
nian .que ej-ercitar !m sagrado derecho .~le sufrajio. El Minis­
tro Altamirano, el ma,s cínico. ·i desverg'ón~ado;, d~ los mi­
nistros de Chile, ha dado suspiros 'de doloJ.!. -é'9,. ·; él Senado 
porque no habi\t pastante soldados para d~séfuinarlos en 
persecucion del ~.r(tcho por todos los campós i ciudades de 
la nacion. Luchar c~ntra los mandones de Errázuriz, dis.,. 
puestos i prevenidos a agotar todas las ilegalidades i vio- · 
lencias, era una medida sin provecho i casi era consagrar el , 
mal. Por eso nos abstuvimos. Pero ·con nuestra abstencion ' 
no ha desaparecido el amor de los santos p rincipios de jus­
ticia i libertad porque combatíamos i que se encarnan en el 
corazon del mas ilustre caudillo, Benjamín Vicuña Mac­
kenna. El será siempre nuestrojefe i'no desconfiamos que 
en cercano dia brillen en el claro cielo de nuestro pais las 
libertades í de¡rechos que nos prometiera. R érida la Repú­
blica en el corazon por la odiosa intervencion de un tirano, 
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solo puede haber medicina i cauterio pal'a esa herida en la 
libertad i las garantías individulllles. I para llega1· ,3¡qui es 
preciso que no decaiga el ánimo de los patl'iotas en el amor 
8il derecho. Siempre mas celosos de nuestra honra ele hom­
bre~ libres i d~ chilenos, opongamos a la violencia i al t:ra­
ude las nobles protestas del derecho i los principios polLti­
cos que se hallan escritos con los caracteres ele la libertad 
en la bandera de combate que ha levanta<lo el jefe del'par­
tido democrático, Benjamín Vicuña Mackenna. 

FIN 

.. 
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